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Efectos de insecticidas sobre el gorgojo de
la papa, Phyrdenus muriceus (Germ.)
(Coleoptera: Curculionidae)
Novo, R.J.; A. Viglianco y E. Vaudagna

RESUMEN

Se condujeron ensayos de laboratorio con el fin de determinar la susceptibilidad
de adultos de Phyrdenus muriceus a diferentes insecticidas por contacto direc-
to, contacto residual y por la acción combinada de contacto e ingestión. Las eva-
luaciones incluyeron aplicación de formulados líquidos y granulados al suelo,
pruebas de aplicación tópica y alimento tratado. Los ensayos iniciales demostra-
ron un alto nivel de susceptibilidad del gorgojo a los insecticidas. Las aplicacio-
nes de teflutrina, carbosulfan y clorpirifos sobre la superficie del suelo, sin incor-
poración, evidenciaron un fuerte efecto inicial de todos ellos, pero su residualidad
no superó los 15 días. Cuando los insecticidas fueron incorporados al suelo, tanto
el efecto inicial como su residualidad se redujeron a menos de la mitad. En las
aplicaciones de insecticidas granulados al suelo se destacó aldicarb, por el efecto
de mortalidad sobre P. muriceus, superando significativamente a cadusafos y
fostiazate. Aldicarb redujo las poblaciones del gorgojo entre 50% y 90% a la do-
sis de 1 y 5 mg/kg de suelo, respectivamente, al cabo de 30 días. Teflutrina fue,
entre los insecticidas ensayados, el que demostró mayor toxicidad, tanto por apli-
cación tópica como por acción combinada de contacto e ingestión. Clorpirifos y
carbosulfan se comportaron de manera semejante. Teflutrina es un insecticida
indicado para sustituir a clorpirifos o como producto alternativo para el control de
P. muriceus.

Palabras clave: Phyrdenus muriceus, control, insecticidas, Solanum
tuberosum.
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SUMMARY

The toxic effects of several insecticides were evaluated on adults of Phyrdenus
muriceus. Toxicity resulting from direct contact, residual action and ingestion was
studied by applying liquid and granular products to the soil, by topical applica-
tion and by supplying treated food. All insecticides tested were effective against
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this insect. Soil surface applications of teflutrine, carbosulfan and chlorpyrifos sho-
wed a highly toxic initial effect which significantly declined by day 15. The same
doses were much less toxic when mixed with the soil. Among granular insectici-
des, aldicarb was more effective than cadusafos and fosthiazate. Aldicarb redu-
ced weevil population between 50% and 90% at 1 and 5 mg/kg soil after 30 days.
Among liquid insecticides, teflutrine was more toxic than chlorpyrifos and carbo-
sulfan, and may replace the second product or be used as an alternative in the
control of P. muriceus.

Key words: Phyrdenus muriceus, chemical control, insecticides, Solanum
tuberosum
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INTRODUCCIÓN

Los cultivos de papa (Solanum tuberosum L.) del
cinturón verde de la ciudad de Córdoba ocupan una
superficie de aproximadamente 8000 hectáreas, con
una producción media estimada de 17 t/ha. La tota-
lidad de esa producción se destina al consumo hu-
mano, constituyéndose además en uno de los pila-
res de la economía de la zona.

Esta solanácea presenta una serie de plagas que
afectan su calidad y rendimiento, pero el gorgojo de
la papa o gorgojo de las solanáceas, Phyrdenus mu-
riceus (Germ.), se ha convertido en la plaga clave
del cultivo. Este gorgojo manifiesta especial prefe-
rencia por los cultivos de berenjena, papa y tomate,
en orden decreciente (Magistretti, 1950; Espul y Ma-
gistretti, 1969; Espul, 1977), pero tiene también la
capacidad de alimentarse de solanáceas silvestres
(Mallea et al., 1970).

Ratcovich (1949) efectuó una completa descrip-
ción morfológica del insecto, estudió su etología y
citó algunas medidas de control cultural, químico y
biológico sobre tomate para las condiciones de Tu-
cumán.

Los daños en los cultivos de papa de Córdoba
son de máxima gravedad, ya que esta plaga ataca
tanto la parte aérea de la planta como la subterrá-
nea. Las larvas, que viven en el suelo o bajo su su-
perficie, se alimentan de las raíces y de los tubércu-
los, provocando en éstos hendiduras, surcos y
perforaciones que normalmente no los atraviesan
(Sosa et al., 1989) pero que disminuyen su valor co-
mercial. Cuando hay más de 15 larvas por tubércu-
lo los daños son totales (Sosa et al., 1983). A su vez
los adultos producen ataques intensos en el follaje
y en el tallo a nivel del suelo, exponiendo la planta a
fracturas que provocan su vuelco.

En la provincia de Mendoza P. muriceus presen-
ta dos generaciones anuales. La primera de ellas
surge en el mes de diciembre, de las larvas, pupas
y adultos sobrevivientes de la temporada anterior,
prolongándose hasta principios del mes de enero.
A fines de este mes comienza la puesta de huevos
que origina la segunda generación; ésta es la más
importante y culmina su ciclo a fines de abril (Espul
y Magistretti, 1969).

Los picos poblacionales de P. muriceus que pro-
vocan los daños son debidos en gran parte a que
no se realizan las prácticas culturales adecuadas,
tales como rotación con otros cultivos no suscepti-
bles, desmalezado de borduras, eliminación de "pa-
pas guachas", entre otras. Para el control de esta
plaga se recurría principalmente a la aplicación de
insecticidas (un promedio de seis tratamientos por
temporada, utilizando principalmente insecticidas
fosforados) con el consiguiente perjuicio ecológico
y para la salud de los trabajadores rurales (Quinta-
na, 1960; Santa María y Sosa, 1960; San Martín,
1968; Sosa et al., 1989) y con el alto riesgo que im-
plica la contaminación de los tubérculos. El insecto
tiene además la capacidad de evitar el contacto con
las hojas tratadas con insecticidas (Sosa et al.,
1983). Un método alternativo interesante de control
fue descrito por Riquelme (1992), quien utilizó plan-
tas trampa de tomate para detectar los ataques tem-
pranos de P. muriceus en el cultivo principal y para
controlarlos sobre ellas.

El uso prolongado durante muchos años y el al-
to número de aplicaciones anuales que se hace de
los insecticidas químicos empleados, hace presu-
mir que la especie ha desarrollado resistencia a es-
tos productos, con la consiguiente pérdida de efi-
cacia, lo que se traduce en muchos casos en
controles deficientes. El fenómeno de resistencia to-
davía no ha sido comprobado experimentalmente.
En los cultivos de papa se aplican insecticidas al fo-
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llaje con el propósito de controlar adultos del gorgo-
jo y también de otras plagas. El control del gorgojo
es difícil dado que las hembras colocan sus huevos
principalmente en cavidades en la base de los ta-
llos, por ello la acción ovicida y larvicida de estos
tratamientos es deficiente. También se aplican in-
secticidas al suelo, tanto formulados líquidos como
granulados, para el control de larvas del gorgojo y
para el control de otras plagas de suelo como lar-
vas de coleópteros elatéridos y escarabeidos, ne-
mátodos y también plagas del follaje como áfidos.

Dado que el control más eficiente de este gorgo-
jo es el que se ejerce sobre el estadio adulto, el ob-
jetivo de este trabajo fue determinar, mediante es-
tudios de laboratorio y semi-campo, la toxicidad y la
eficacia de los insecticidas de aplicación al follaje y
al suelo para el control de los adultos de P. muriceus
como así también conocer el efecto de diferentes al-
ternativas de utilización de estos productos.

MATERIALES Y MÉTODOS

Los ensayos se realizaron en el laboratorio de la
Cátedra de Terapéutica Vegetal de la Facultad de
Ciencias Agropecuarias de la Universidad Nacional
de Córdoba. Se utilizaron individuos adultos de P.
muriceus (Germ.), criados en laboratorio sobre plan-
tas de papa a una temperatura de 25 ± 1 ºC y foto-
período de 12:12 horas de luz- oscuridad. La cría se
inició con adultos recolectados en campos dedica-
dos a la producción comercial de papa. Se siguie-
ron los lineamientos generales de los diferentes en-
sayos toxicológicos descriptos por Busvine (1971)
y Finney (1952). Se realizó una serie de ensayos con
la finalidad de observar el efecto de diferentes in-
secticidas sobre adultos del gorgojo de la papa. Se
incluyeron ensayos de laboratorio por tópico y en-
sayos de semi-campo por contacto para determinar
el efecto residual como también el efecto combina-
do de contacto e ingestión, con diferentes modali-
dades de ensayo.

Ensayos de toxicidad por contacto en condicio-
nes de laboratorio

Se evaluó la toxicidad por tópico de los insectici-
das líquidos clorpirifos (O,O-dietil(3.5.6-tricloro-2-pi-
ridil)fosforotioato) 480 g/l p.a., teflutrina (2.3.5.6-te-
trafluoro-4-metilbenceno(2)-(1RS)-cis-3-(2-cloro-3.3.3
-trifluroprop-1-enil)-2.2-dimetilciclopropano carbo-
xilato) 50 g/l p.a. y carbosulfan (2.3 dihidro-2.2 di-
metil-7-benzofuranil (dibutilamino) tiometilcarbama-
to) 250 g/l p.a. Las concentraciones a utilizar en el
ensayo se determinaron mediante un screening pre-

vio. Las diluciones se prepararon con agua destila-
da.

Los ensayos se efectuaron según la técnica de
Oliveira y Batista (1981). De cada concentración se
tomó una alícuota de la emulsión del insecticida con
una microjeringa Hamilton de 50 ml y se colocó una
gota de 1 ml sobre el pronoto de cada insecto. Es-
ta dosificación pudo ser realizada sin anestesia de-
bido a las características etológicas de P. muriceus,
ya que los individuos adultos de esta especie que-
dan inmóviles un largo período cuando son tocados,
lo que permite su fácil manipuleo. Se realizaron 4 re-
peticiones para cada concentración, con lotes de
10 individuos adultos del insecto por repetición. Se
tomaron 4 lotes como testigo a los que se les aplicó
sólo agua destilada.

Tanto los lotes tratados como los testigo fueron
colocados en cajas de Petri, con rodajas de papa
como alimento, y luego tapados y colocados en una
habitación de ambiente controlado. A las 48 hs del
tratamiento se realizaron los recuentos de individuos
muertos. Se determinaron las curvas de dosis-res-
puesta y los valores de DL50 y DL95 para cada in-
secticida, con sus respectivos limites de confianza,
por medio del programa utilitario Probit MSTAT-C
(Michigan State University, 1989).

Ensayos de toxicidad de semi-campo por con-
tacto

Se determinó la toxicidad por contacto de insec-
ticidas líquidos y granulados en suelo.

a) Aplicación de formulados líquidos al suelo: la
aplicación de insecticidas se efectuó usando dos
métodos: 1. pulverización sobre la superficie del
suelo sin incorporación y 2. pulverización sobre la
superficie y posterior incorporación del insecticida
a la muestra de suelo. Para ambos métodos se uti-
lizó una adaptación de la técnica empleada por Mar-
tel et al. (1975). Se emplearon bandejas de plástico
de 386 cm2 de área en las que se colocó una mues-
tra de 1 kg de suelo. Dichas muestras fueron toma-
das de lotes con cultivos de papas. Se emplearon
los mismos insecticidas líquidos del ensayo anterior
siendo las concentraciones aplicadas semejantes a
las dosis recomendadas a campo, es decir 1,44 kg
p.a./ha de clorpirifos; 0,15 kg p.a./ha de teflutrina y
0,75 kg p.a./ha de carbosulfan.

Con el auxilio de un atomizador manual se apli-
caron sobre la superficie de las bandejas, alícuotas
de 5,5 ml. de solución acuosa al 0,2 % del produc-
to comercial, correspondientes a 5,28 mg p.a./kg de
suelo para clorpirifos, y 2,75 mg p.a./kg de suelo pa-
ra teflutrina y carbosulfan. En el segundo método,
luego de la pulverización se mezcló la muestra de
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suelo para distribuir el insecticida en forma homo-
génea. Se utilizaron muestras de suelo seco de tex-
tura franco-limoso con 1,6% de materia orgánica.

Luego del tratamiento las muestras se dejaron se-
car durante una hora y posteriormente se confina-
ron 10 individuos adultos del gorgojo por repetición
de cada tratamiento en cilindros de plástico de 10
cm de diámetro, insertados verticalmente en el sue-
lo de las bandejas. La abertura superior del cilindro
se cubrió con tela de voile para evitar la fuga de los
insectos. En cada cilindro se colocaron como ali-
mento pequeñas rodajas de papa. Se realizaron 4
repeticiones de cada insecticida para ambas varian-
tes y se incluyeron 4 testigos pulverizados solo con
solvente. Las bandejas se mantuvieron a 25 ± 1 ºC
de temperatura. Las lecturas de mortalidad se rea-
lizaron a las 48 hs con el recuento de individuos
muertos, tomándose como tales aquellos insectos
que eran incapaces de movilizarse normalmente.
Para evaluar el efecto residual a los 4, 15 y 30 días,
se colocaron nuevamente 10 insectos adultos en ca-
da una de las bandejas, manteniéndolas en iguales
condiciones que las anteriores.

Los datos de mortalidad se analizaron estadísti-
camente por medio de un diseño factorial comple-
tamente aleatorizado. Los datos de porcentaje de
mortalidad fueron, previamente al análisis, transfor-
mados en   x + 0,1. La significancia de la diferencia
de medias se determinó por medio del test de Tu-
key.

b) Aplicación de insecticidas granulados al sue-
lo: los insecticidas granulados estudiados fueron al-
dicarb (2-metil-2(metiltio)propionaldehido-o-metil
carbamoil oxima) 100 g/kg p.a., cadusafos (O-etil
S.S-bis(i-metilpropil)fosforoditioato) 100 g/kg p.a. y
fostiazate (O-etil S-(1-metilpropil)(2-oxo-3-tiazolidi-
nil)fosforotioato) 100 g/kg p.a., todos en dosis de 1,
5 y 10 mg p.a./kg de suelo. Los insecticidas se mez-
claron agitando vigorosamente la muestra de sue-
lo. Las condiciones del ensayo fueron exactamente
iguales al anterior. Se realizaron 4 repeticiones pa-
ra cada uno de los tratamientos y 4 testigos sin tra-
tar.

La evaluación de mortalidad se efectuó a los 2,
15 y 30 días sobre la población original observán-
dose en este caso el efecto tóxico acumulado en di-
cho período. Los datos se analizaron estadística-
mente por medio de un factorial en diseño
completamente aleatorizado con medidas repetidas
en el tiempo. La significancia de la diferencia de me-
dias se determinó por medio del test de Tukey.

Ensayos de toxicidad de semi-campo por in-
gestión y contacto.

Dado que en condiciones de campo los gorgo-
jos tienden a ocultarse bajo la superficie del suelo
cuando el insecticida es aplicado, pocos insectos
son alcanzados directamente por la pulverización.
Por ello la eficacia de control por el insecticida de-
pende de los fenómenos de contacto e ingestión a
través de la alimentación con el follaje o raíces tra-
tados o por contacto con los residuos del insectici-
da en la superficie del suelo.

En este ensayo se usaron los mismos insectici-
das que los empleados en el ensayo de aplicación
tópica. Las concentraciones de insecticidas a las
que se expusieron los insectos fueron de 1, 50,100,
1000 y 10.000 ppm de producto comercial. El ensa-
yo se realizó según el método de Martel et al. (1975).
Se sumergieron trozos de papa durante 5 seg. en
cada solución acuosa de insecticida y luego se los
colocó en recipientes de PVC de 10 cm de altura y
con una base de 6 cm de diámetro previamente pin-
celados con Fluon GP1. Se los dejó secar durante
una hora y luego se colocaron 10 insectos en cada
vaso. Se realizaron 4 repeticiones para cada dosis
de insecticida. Se tomaron 4 lotes como testigo sin
tratar. Se mantuvo el ensayo a temperatura de 25 ±
1 ºC y fotoperíodo de 12:12 hs de luz-oscuridad en
cámara dentro del laboratorio durante 48 hs, luego
de las cuales se establecieron los porcentajes de
mortalidad.

Se determinaron las curvas de dosis-respuesta y
la CL50 y CL95 para cada insecticida por medio del
programa utilitario Microprobit.

En todos los casos se corrigieran los valores de
mortalidad según la fórmula de Abbott (1925).

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Toxicidad por contacto en condiciones de labo-
ratorio

En la Tabla 1 se indican las respectivas DL50 y
DL95 para cada uno de los insecticidas y su análi-
sis Probit.

Los insecticidas probados presentaron, de acuer-
do a la DL50 obtenida, el siguiente orden de toxici-
dad para P. muriceus: teflutrina > carbosulfan > clor-
pirifos. De los 3 insecticidas, clorpirifos resultó el de
menor toxicidad; teflutrina presentó una toxicidad
casi 5 veces mayor que clorpirifos y 2 veces mayor
que carbosulfan. Si bien clorpirifos resultó menos tó-
xico que los otros dos insecticidas, su valor de DL50

fue substancialmente menor que el obtenido por
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Martel et al. (1975) para otro curculiónido, Listrono-
tus oregonensis, cuya DL50 fue de 0,112% o sea 10
veces mayor. Esto indicaría que la población de P.
muriceus analizada es susceptible a ese insectici-
da en las concentraciones de uso recomendadas.

Toxicidad por contacto en ensayos de semi-cam-
po

a) Aplicación de formulados líquidos al suelo.

Los resultados de los ensayos muestran diferen-
cias significativas en los porcentajes de mortalidad
obtenidos de los tratamientos con los distintos in-
secticidas, entre pulverización con y sin incorpora-
ción posterior y entre los 4 momentos de observa-
ción (Tabla 2).

Con el primer método, pulverización superficial
sin incorporación, los porcentajes de mortalidad en
los diferentes tiempos de lectura para los insectici-
das utilizados en las aplicaciones al suelo muestran
a la teflutrina con efecto residual más prolongado
que el carbosulfan y el clorpirifos (Tabla 2).

Clorpirifos mantuvo entre los 2 y 4 días su supe-
rioridad sobre teflutrina y carbosulfan. Quince días
después de la aplicación sólo teflutrina mostró un
control significativo sobre P. muriceus, mientras que

30 días después de la aplicación no se observó
efecto alguno.

Teflutrina manifestó a los 4 días un control signi-
ficativamente menor que carbosulfan y clorpirifos.
Carbosulfan fue el insecticida que tuvo el control re-
sidual más bajo, siendo éste de sólo el 5% a los 15
días.

En el segundo método se refleja claramente el
efecto de dilución que se produce al mezclar el sue-
lo pulverizado con insecticida, ya que los niveles de
mortalidad de éste se encuentran muy por debajo
de los provocados con el anterior método.

Teflutrina presentó a los 2 días una significativa
acción con un nivel muy semejante al primer méto-
do. Clorpirifos y carbosulfan se comportaron con una
eficiencia inferior a la del primer método. No obstan-
te, tanto a los 2 como a los 4 días los tres insectici-
das ensayados fueron significativamente superiores
al testigo sin tratamiento. A los 15 días la acción de
todos los productos decayó abruptamente perdien-
do por completo actividad residual a los 30 días. Es-
tos resultados indican que puede esperarse un efec-
to importante de mortalidad a las 48 hs en el período
inmediato a la aplicación por parte de clorpirifos, y
en menor grado de teflutrina y carbosulfan sobre los
adultos de P. muriceus, cuando la aplicación se rea-
liza superficialmente sin incorporación al suelo.

(b)

sin

2A 4A 15B 30C 2A 4A 15B 15B

5 a 5 a

5 a 5 a

5 b 10 a 10 a

0 c 0 c 0 b 0 c 0 a 0 a
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Cuando el insecticida es incorporado, como ocurre
en la práctica, el factor de dilución reduce marca-
damente su acción para clorpirifos, teflutrina y car-
bosulfan. En ambos métodos, el efecto residual a los
30 días fue no significativo.

b) Aplicación de insecticidas granulados al suelo.

En la Tabla 3 se puede observar que, en general,
existen diferencias significativas en la eficacia de
los distintos insecticidas. Así, aldicarb resultó más
eficaz que el cadusafos y fostiazate mientras que
estos dos últimos no se diferenciaron entre sí en
cuanto a su toxicidad. Con respecto a las dosis, se
observó que la menor dosis utilizada (1 mg/kg) difi-
rió significativamente del testigo.

Tabla 3. Aplicación de insecticidas granulados al suelo.
Mortalidad acumulada de adultos de P. muriceus a los 2,
15 y 30 días de la aplicación.*

2 días

Concentración**

Tratamiento 0 a 1 b 5 b 10 b

Aldicarb     a

Cadusafos a

Fostiazate a

0

0

0

10

10

  5

         15

        10

        10
15 días

15

5

5

Concentración**

Tratamiento 0 a 1 b 5 c 10 d

Aldicarb     a

Cadusafos b

Fostiazate   b

5

0

41,5

15

15

62,5

35

35

30 días

74

50

45

Concentración**

Tratamiento 0 a 1 b 5 c 10 c

Aldicarb     a

Cadusafos b

Fostiazate   b

10

5

0

49,5

27,5

15,5

89

41,5

41,5

89

57,5

52

*Porcentaje medio de mortalidad. Medias seguidas de igual
letra en cada columna o fila, dentro de cada período de
observación, no difieren significativamente por el test de
Tukey (α= 0,05).

**mg de p.a./kg de suelo.

Analizando en forma individual la mortalidad a los
2 días, se observaron diferencias significativas en-
tre dosis pero no entre productos, resultando las tres
dosis efectivas. Esto sugiere que, en esta etapa ini-
cial posterior a la aplicación, el efecto de la aplica-
ción de un producto es más importante que la dosis
o que el producto utilizado.

La mortalidad a los 15 días, en cambio, ya mues-
tra diferencias significativas tanto entre dosis como
entre insecticidas. Aldicarb se comportó como el in-
secticida más eficiente en el control de adultos del
gorgojo de la papa, difiriendo de cadusafos y de fos-
tiazate los cuales no difirieron entre sí. También en
esta etapa se observó mayor efecto entre dosis di-
firiendo todas entre sien el orden 10>5>1>0. La
mortalidad de P. muriceus a los 30 días de la apli-
cación fue similar a la de 15 días ya que aldicarb su-
peró a cadusafos y fostiazate, no existiendo diferen-
cias entre estos dos últimos. Aquí, las dosis de 10 y
5 mg/kg no difirieron significativamente entre sí pe-
ro si lo hicieron de la dosis de 1 mg/kg y del testigo.
Esta última dosis también presentó diferencias sig-
nificativas con el testigo.

De los resultados obtenidos de los ensayos de
semi-campo se desprende que el aldicarb ejerce
control sobre las poblaciones de P.muriceus hasta
30 días después de la aplicación, pero este efecto
es 31,5% menor para cadusafos y 37% menor para
fostiazate a la dosis de 10 mg p.a./kg de suelo. Es-
te efecto de control de adultos sería importante tan-
to para reducir la población existente en el lote co-
mo para impedir o retardar las reinfestaciones
provenientes de lotes vecinos.

Toxicidad por ingestión y contacto en ensayos
de semi-campo.

En la tabla 4 se presentan los resultados del en-
sayo correspondiente a la acción por ingestión y por
contacto de los plaguicidas aplicados y el análisis
Probit respectivo.

De acuerdo a las CL50 obtenidas se pudo esta-
blecer para P.muriceus el siguiente orden de toxici-

Tabla 4. Toxicidad combinada por contacto e ingestión. CL50 y CL95 de insecticidas sobre adultos de P. muriceus,
obtenidas por el método del alimento envenenado.

Insecticida Pendiente Ordenada al * Límite de Confianza CL95 * Límite de Confianza

(b) origen (a)

Clorpirifos 5,54-1,80 -4,45 0,0050 0,0033-0,0061 0,0100 0,0077-0,0265
Teflutrina 1,08-0,39 3,42 0,0028 0,0013-0,0270 0,0939 0,0148-6,3908

Carbosulfan 5,5-1,79 -4,56 0,0051 0,0034-0,0062 0,0101 0,0078-0,0258

*en % de solución.

P> 0,95
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dad combinada: teflutrina > clorpirifos > carbosul-
fan. La CL50 de teflutrina resultó casi dos veces ma-
yor que la de carbosulfan y clorpirifos.

En este tipo de acción combinada, el efecto de
clorpirifos sobre P. muriceus fue mucho mayor que
el obtenido para L. oregonensis por Martel et al.
(1975), quienes citan una mortalidad de 10% para
una concentración de 0,01% del tóxico, en tanto que
en esta misma concentración la mortalidad de P.
muriceus fue del 95%.

CONCLUSIONES

En los ensayos por tópico se observa a teflutrina
como el más efectivo sobre este gorgojo, superan-
do 5 veces en toxicidad a clorpirifos y 2 veces a car-
bosulfan. Teflutrina es también casi 2 veces más tó-
xico que carbosulfan y clorpirifos en su efecto
combinado de toxicidad residual y estomacal.

Los ensayos de toxicidad en condiciones de se-
mi-campo por contacto muestran, en el caso de las
aplicaciones de insecticidas líquidos al suelo, una
menor eficacia por dilución cuando el producto es
incorporado, tanto de efecto inicial (de 100% a 40%
en clorpirifos) como de residualidad (de 45% a 5%
a los 15 días para clorpirifos). Se produce un alto
efecto inicial de mortalidad por parte de los 3 insec-
ticidas y residualidad no mayor de 15 días en la apli-
cación superficial sin incorporación. En ambos ca-
sos, teflutrina se destaca por su acción seguido por
clorpirifos.

Con respecto a la aplicación al suelo de insecti-
cidas formulados como granulados, aldicarb supe-
ra claramente a cadusafos y fostiazate en su efecto
tóxico para P. muriceus a los 15 y 30 días. Con el
avance del tiempo se manifiesta la diferente residua-
lidad de cada insecticida, expresando aldicarb un
efecto tóxico importante dentro de los 30 días de la
aplicación sobre adultos de P. muriceus.
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